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Di scus i ones b i o ló g i cas 

Ol<IGl--:N DE LA SEXUALIDJ\D 

por el 

P. jaimc PuJIULA, S. J. 

Existe actualmente en España u11a manifies ta tendeucia a publicar tra· 
ducciones de obras extranjeras, sobre todo alemanas, s1:guramente con 
buen fin, de comunicar a los que 110 saben la dificil le11gut1 tudesca, las 
ideas y conquistas científicas de 18 nación mas fecunda en producciones 
cientificas. 

Por desgracia, vienen las traduccioues si11 la debida crítica o discerni­
miento de lo que puede ser útil y de lo que puede perjudicar e11 el mundo 
de las ideas, de lo que tiene verdadera fundamento científico y de lo que 
no lo liene. Esto es lo que nos ha movido a tomar la pluma para discutir 
ciertos puntos, cuya interpretaci611, dada por algunos, nos parece poco 
fundada. 

Iremos, pues, examinando algunos puntos que puedan ofrecer algú11 
i11terés cientffico-filosófico. Por supuesto que no hemos de basar nuestras 
disceptaciones en apriorismos de escuela, sino que nos hemos de mante­
ner firmes eu el terreno científico, y estar dispuestos a sostener 1111eslro 
crilerio ante cualquier biólogo, que quiera argüirnos. 

Daremos principio a Iu serie de nolas que pensamos publicar, por la 
del origen de la sexualidad. 

Por sexualidad entendemos la presencia de órganos, destinados a for· 
mar células-gametos, masculinos o femeninos, es decir, cél11l1ts que por su 
,wturaleza se han de fusionar para constituir el principio completo cie un 
nuevo ser. El gameto 1nasculino se suele llamar espermatozoide; y óvulo, 
el femenina. Ambos gametos estan adaptados a su fu11ci611; el óvulo es 
acaso la mayor célula del organismo (fig. l, B); y el espermatczoide una 
de las mas pequeñas (fig. l, A). Entre ellos hay división de l rabajo. Estas 
dos clases de gametos se origiuan en órga110s también distintos, denomi­
nados testículo y ouario respectivamente. Cuando a111bos órganos se hallan 
en un mismo individuo, éste se llama hermafrodita; cuando estan reparti­
dos en diversos indivicluos, éstos se llaman w1isexuales, mnsculi11os o ma­
chos unos, y femeninos o hembras otros. 



70 INsT1Tuc1ó CnA1 ANA o'HtsTÒRIA NATURAL 

Se pregunta, pues, ahorn: ¿cómo se originó, eu el reino de la vida o 
en el mundo organizado y vivo, el sexo? ¿C11a11do comenzó a haber ma­
chos y hembras? Oigamos lo que 110s dice el grau biólogo O. Hl!RTWIG, ht­
llecido ha pocos años. 
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Pig. 1. Elementos ontogénicos: A , es•,ertnHtozoide; 8. óvulfl "nimal (Original), 

«Si11 duda, los seres, dice He1nw10 (1), que designamos cotno formes 
masculinas y femenina s de una especie han derivada fi logenéticamente de 
una misma forma fundamental i11diferente. Han podido formarse solo en 
aq11ellas especies donde la multiplicacióu se hace por células germinales 
en vez de hacerse por via vegetativa, mediante ye111as o esporas. Pues eu 
el principio, base de toda sexualidad, de que el d;,sarrollo de una nueva 
generación comie11za por l a fusióu de dos células, viene ya dada la posi­
bilidad de una divisió11 fisiológica del trabajo y una diferenciació11, según 
hemos probado ya en otras ocasiones. Las células que han de servi r de 
base a uu embrióu han de llenar dos condiciones cont rodictorias: I , la pro· 
visión amplia de material nutritivo pam que el embrióu en sus primeros 
estadios pueda al imentarse con continuidad e indepe11de11cia del exterior, 
y 2, la posibilidad dè qne la fec1111dació11 se baga por aproximaci,\11 y reu­
nión de ambas célnlas. Estas condiciones las llenan una célula g ruesa 
abundante111ente nutrida y ot ra peqnei'la y muy móvil. Se t rata de una con· 
tradicción q11 !' se resuelve facilmeute, según el principio de división de¡ 
trabajo en una asociación celuhir, sin més que repartir entre dos células 
de diversa estructura las dos misiones, que de otro modo se excluirian. 
Por esto considero como muy verosí111il el que durante la fi logeuia el 
heru1afroditis1no ha} a precedida a la separación de sexos. A su favor 
puede alegarse que en los reinos vegetal y animal las especies iuferiores 

(l) Das Werden der Organismen ( 19,2). Tomemos las palabras de la traducción de 
Fernando L orente de No, porque seré lo que conocen\n y leerén los españoles, aunque 
pudieramos tomarlas del original. 
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son, en general , hermafrodites, mientras las superiores tienen separación 
de sexos y que en casi todas las clases junto a los sexundos hay herma­
frodites, predomi11a11 te111e11te o en cor to mimero. Cómo una glandula indi• 
ferente deviene d,ible. es cosa que ~e explica sin dificultad, pues a 
consecnencia de 1111a nulrición reforzuda, secundada por o t ras causas con­
comitirntes, unas células se transforman en hnevos y otras, peor nulridas 
se hacen mascul inas. Desde el punto de vista de la Anatomia comparada, el 
proceso de separación de sexos se desarrolla así: de una gla11d11la doble, 
por separación de sus elementos, di versamenle diferenciad1,s, se separan 
dos glandulas, una masculina y ot ra femenina, cerréndose el ciclo, cuando 
los sexos se repctrten entre individuos diferentes.» Hasta aquí He,nw,a. 

El que se co11 fe11ta con explicaciones hipotéticas, puede que quede 
satisfecho con lo que aquí nos dice O. HEw I w,o; pero el que ansía ir a la 
raíz de las cosas y qniere ahondar en los proble111as de la vida, encon­
trar à no pocas dificultades en aceptar la explicaci611, si 110 acaba por 
r echazarla. 

L a idea fundamental de la explicación del biólogo de Berlín es que los 
sexos se deriban de formas tndiferentes, es decir, de formes que no eran 
ni machos ni hembras; por consiguiente, de orga11ismos que se reprodncían 
únicH y exclusivamente por via vegetativa. 

Aparie lo arhitraria que es esta concepci611, dado ~ue razón positiva 
para ella no existe ninguna, ocurr e preguntar: l. 0 ¿que ven ta ja pudo ten e r 
para un organismo que se bastaba a sí 111ismo, hacerse depe11die11te so 
pena de comprometer su desce11dencia? y 2.0 ¿Cual fué el determinante y 
el proceso de la diferenciación de elementos con caracteres sexuales dis­
tintos. 

Cua11to el primer punto, es un hecho facilmente observable que, cuando 
una planta prospera bie11 en un sitio, en que halla en ab11nda11cia las con• 
diciones de v ida, y, por lo mismo se basto así misma, tiende a r eprodu­
cirse vegetativamente, incluso con atrofia111ento de sus productos sexuales. 
D e maner a que, atendiendo a los fenómenos vilales, sera sie111pre muy 
difíci l de explicar la aparición de los órganos qne nos ocupan. Si se nos 
dice que el medio o la fa lta de condiciones de vida obligó a diferenciar 
partes, se nos hace muy cuesta arriba creer, $111e, no teniendo el organis­
mo fuerzas par a sostenerse, las tenga para difere11cior partes, que siempre 
snpone trabajo especial de l a célula. Por lo demés, serra un antropomor­
fismo sin ejemplo y nunca oído, que un ser vegelativo previese lo que mas 
le convienc y dispusiera voluntariamente los medios para conseguirlo. 
Por otra parte, es un absurdo suponer que al azar los agentes externos se 
armonizaran para provocar en él alguna irritabilidad peculiar , que termi­
nase por la diferenciaci611 de órganos sexuales. Se han de lrncer tantes 
hipótesis sin fundamento positivo que nuestra men te que no descansa sino 
en l a ver dad, evidente por sí o por demostración, se resiste a admitirlas 
y prefiere renunciar a la explicación, sobre todo, pudiéndose explicar 
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Iodo por la acción creadora del Autor de la Naturaleza, sin el cua! nada 
se explica en este mundo. 

Viniendo al segundo punto de cual fué el determi11a11te y cual el pro· 
ceso de 111 difereuciación de ele111e11tos masculiuos y femeninos, supone 
HP.RTW10 que una célula, alimenlàndose fuertemenle se convertiriH eu 
óvulo; al paso que otrn, peor nutrida , se transformAría en gameto mascu­
lino. De modo que el determinaute serí1-1 un pro,eso de nutrición , por una 
parle, y 1111 defecto de ella por otra. 

Lo primero que salta a la vista y sorpreude en ésta explicación es que 
dos células que estan en las 111is111as condiciones (s11po11e la leoría que 
primero hubo organismo~ indiferentes; l11ego hennafroditas y, finalme11te, 
separación de sexos en distintos i11divid11os), unas se nutran bien otras 
mal. En segundo Jugar, se ¡111ede i11quirir 11llerion11e11te, si todas las 
células del organis1110, que se unireu bien, se trausforman eu óvulos y las 
que se 1111tren mal, en espernrntozoides. Choca no poco que sólo 1111as, 
bien nutridas, se conviertan en óvulos y olms 110; y así mismo, ,mas mal 
1111tridas se tra11sfor111e11 en espermalozoides y otrns no. Seguraniente 
que la u1era 11utrici611 no puede diferenci11r 1111 elemento celular, si él no 
esta previa111e11te diferencia do; y el mayor o menor cous111110 de s11stancias 
1111tritivas, no es sino l a consecuencia de la diferenciación de ciertos ele-

Cg. 2 
Fig. 2. Parle ínterim de ur, s>1co golínico: el centro esta ocupado por las 
cP/11/as-madres cie/ {!rn110 t/e pote11; l a c11s" de células con dos núcleos es 

la llama•'" de tapi;, de caràcter nulrilivo. (Original). 

l 
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mentos que 11ecesilan, para llenar su fin o papel fisi ológico, nulri rse bien 
y 1:u11 almace11ar gran ca111idad de suslancia de reserva par a adelanle 
como el óvulo o gameto femen i110 (fig. 1, B). 

Pero también el ele111ento onlogénico nrnsculino necesita 11utrirse bie11 
como lo de111ues1ni, v. gr., el saco polí11ico (fig. 2) provislo de una capa 
de célu/os nulriliuas (células de tapiz) para la n11tr ición y desarrollo de 
las cél11las-111adres, pri111itivas y defi11 itivas, de los granos de polen que 
s011 los el e111e11tos muscui i110s del Reino vegeta l. Lo mismo se puede obser­
var en el Reino animal. U11 corte del tes1ículo de cualq11ier mamífero 
ofrece ent re otras ccsas IHs células de StRTuu (fig. 3), cnya naturaleza 
nu tritiva es admilida por todos co111u las células de tapiz de los sacos 
polí11icos. Ni tiene otra significación la presencia de tanlos vasos sangní-
11eos que irrigau no me11os la glanclula geni tal mascul ina que la femenina. 

Fig. 3. Porción de un corte transversal de un tubo seminifero de un mamífer o, con la 
serie de estadios de la espennatogénesis y células nutritives de Sertoli. (Original). 

En conclusió11 tenemos que ni la nutrición ni l a fa lta de ella puecle 
concebirse como el agente cleterrninante de las células ontogé11icas mas• 
culinas o femenines. 

Pero hay mas: aun coucedido que pudiera la nut rición intervenir como 
fac tor extrínseca en el proceso, no se ve que relació11 morfopldstica puede 
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existir e11I re un elemento vivo y la sustancia 11ulritiva. ¿Cómo puede mo 
delar ésta a 1111 elemento? La modelación no puede ser sino por via de 
herencia y ésla 110 tieue que ver directamente con el 11lirnento; al imento, 
todo lo més, puede i11 fluir en calidad de condició11 general de 1ft vida, 
como el aire, la luz, el oxigeno y otros agenles por el estilo. 

Este es, a nues tro juicio, el punto flaco de la l eoria biugénica de O. 
He,nw1a que le señalamos ya e11 1914 con ocasi611 de las confere11cias, 
dadas a los médicos vale11cia110s en el paraninfo de la U11iversidad de 
Valencia (l 1• No basta IR Hcción de los estimulos, l!111tos internos corno 
exl ernos, como supone He,nw,o, para diferenciar los elemenlos, a 110 ser 
que bajo el velo de agentes internos se esconcla 111 ide11 cie 1111 principio 
i11trinseco, capaz de modelar y adapt11r cada piedrecita del orga11ismo, 
que son sus células, al papel 111orfo-a11al6111ico-fisiológico que co11vie11e 
al organ isrno. Porque la misrna acción combinada de los eslimulos 110 se 
explica si11 u11 principio, capaz de combinarlH. Pero aunque se combi11e, 
110 puede hacer ella nada en l a célula, si ésta 110 tiene en si la polencia­
lidad activa para tal forma y ftt11ción. 

Verdad es que al admitir esle principio inlrinseco, no asequible al 
microscopio, r ebasamos los límites de la ciencia positiva o experimental 
y nos rernonlttmos a la alta esfera de la Metafísica. Pero léngase pre­
sente que Iodo hombre, desde el palau de 111 C11lle, lrnsta el sapienlísimo 
SHlom611, desde el que iguora que es Metafísica hasta el més sutil defi­
nidor de ella, desde el que la reconoce hasta el mas remahtdo agnóstico 
que la pone en feia de juicio, no se dirige en Ioda s11 vida mas que por 
principios metafísicos y vive de la Metafísica; pues obra constantemente 
por principios de raz911. 

La Metafísica es lo especifico del hombre y a la Metafísica debe todos 
sns adelantos. 

Concluyamos, pues, que, a pesar de todas las hipòtesis, el cientffico 
tiene que confesar que no sabe cómo pudo producirse la sexualidad, si no 
fué obra directa del autor de la Naturaleza, como lo es la vida y todas las 
leyes que la rigen. 

Laboratorio biológico de Sarrié. 

( l) Véase: La Vi de y su evolución filogenétoca. 2.• ~dición, 1925. 
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